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Género y migración internacional en la 
experiencia latinoamericana. 
De la visibilización del campo a una presencia selectiva 
Gender and international migration in latin-american experience. 







En los últimos diez años la producción de trabajos sobre género y migración ha crecido enormemente, 
aunque muchos de estos trabajos signifiquen, sobre todo, el abordaje de la experiencia de las mujeres en los 
procesos migratorios. Ya no podemos entonces hablar de la invisibilidad del tema, tal como se planteaba 
en los balances efectuados hasta hace diez o quince años. Este artículo pretende plantear tres ideas sobre 
la presencia selectiva de los estudios sobre migración y género partiendo de las investigaciones sobre 
migración ecuatoriana. La primera idea es que esta relación entre género y migración no es tan nueva 
y que debemos revisitar los viejos debates sobre género y transformaciones de la estructura agraria que 
se produjeron en América Latina y, principalmente, en la región andina en los años 1970 y 1980 para 
entender los cambios ocurridos con la migración internacional, sobre todo, en las experiencias de circuitos 
migratorios en donde se enlazan procesos de migración interna y externa. La segunda idea consiste en señalar 
que un paso fundamental observado en los estudios sobre género y migración es el giro de una mirada de 
la experiencia femenina a intentos por analizar el carácter generizado de las instituciones y los procesos 
migratorios: el mercado laboral, las políticas migratorias, las estrategias de reproducción familiar, entre 
otros. Por último, la tercera idea consiste en señalar los aportes desde los estudios de género para repensar 
la familia –la familia transnacional, la maternidad transnacional, la paternidad transnacional, las infancias 
transnacionales. En este punto, me parece que la migración internacional es una instancia estratégica para el 
análisis de la institución de la familia en las sociedades globales y que la perspectiva transnacional posibilita 
superar miradas rígidas sobre el cambio social.
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ABStRACt
In the last ten years the academic production on gender and migration has grown enormously, although 
many of this production signify, above all, the approach to the experience of women in migration processes. 
No longer can we speak of the invisibility of the issue as raised in the reviews carried up ten or fifteen 
years ago. This paper intends to develop three ideas about the presence of selective migration and gender 
studies based on the research on migration in Ecuador. The first idea is that this relationship between 
gender and migration is not new and that we should revisit old debates about gender and agrarian structure 
transformations that occurred in Latin America, mainly in the Andean region in the years 1970 and 1980 
to understand the changes in the international migration, particularly on the experiences of migrant circuits 
where processes related internal and external migration. The second idea is to point out that a fundamental 
step observed in studies on gender and migration is turning a look of women’s experience with attempts 
to analyze the gendered character of migration processes and institutions: the labor market, migration 
policies, family reproductive strategies, among others. Finally, the third idea is to identify the contributions 
from gender studies to rethink the family, the family crime, transnational motherhood, fatherhood, crime, 
transnational childhoods. At this point, I think that international migration is a strategic body for analysis 
of family institution in global partnerships and that transnational perspective enables us to go beyond rigid 
interpretations of social change.
Keywords: gender, migration, transnational families, Global Care Chains.
SuMARio
1. Revisitando los estudios de género en el marco de las transformaciones agrarias de 1970 y 1980 en 
América Latina. 2. Género, migración latinoamericana y globalización. 3. ¿Las familias transnacionales 
siguen siendo homogéneas?
SuMMARy
1. Revisiting gender studies within the framework of the agrarian reforms of 1970s and 1980s in Latin 
America. 2. Gender, migration and globalization in Latin America. 3. Do transnational families remain 
homogeneous? 4. Conclusions.
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Al igual que todo campo de conocimiento en for-
mación el análisis de género en la migración interna-
cional en América Latina ha abordado temáticas de 
manera selectiva, privilegiando unas problemáticas 
y excluyendo otras, priorizando ciertos espacios y 
ámbitos de estudio por encima de otros y analizando 
ciertas relaciones de género más que otras. Esto pue-
de explicarse por varios factores: tiene que ver con 
el itinerario de los propios estudios sobre migración 
en el continente, con lo se ha denominado las políti-
cas del lugar y con una mayor o menor legitimidad 
de los estudios feministas en los espacios de pro-
ducción académica. En todo caso, es innegable que 
en los últimos diez años la producción de trabajos 
sobre género y migración ha crecido enormemente, 
aunque muchos de estos trabajos signifiquen sobre 
todo el abordaje de la experiencia de las mujeres en 
los procesos migratorios. Ya no podemos entonces 
hablar de la invisibilidad del tema, más bien la re-
flexión debe partir reconociendo su presencia cada 
vez mayor en el campo de los estudios migratorios 
y mirar de qué manera se ha ido construyendo esa 
presencia. ¿Qué temas se han privilegiado en el aná-
lisis de género de la migración internacional? ¿De 
qué manera han evolucionado estos temas a lo largo 
de los últimos veinte años? ¿Qué momento y actor 
del proyecto migratorio son los que han prevalecido 
en los análisis de género? ¿La partida? ¿La llegada? 
¿Los y las que se quedan? ¿Los y las que se van? 
¿De qué manera influyen las construcciones socia-
les de género en la construcción de vínculos trans-
nacionales? Todas estas preguntas pueden orientar 
un análisis que capte la presencia selectiva del gé-
nero en la reflexión sobre los procesos migratorios 
internacionales.
En este artículo examino esta presencia selectiva 
del género en los estudios sobre migración partien-
do de las investigaciones que más conozco, aquellas 
sobre migración latinoamericana, para colocar sobre 
la mesa de discusión tres ideas: En primer lugar, 
que esta relación entre género y migración interna-
cional no es tan nueva y que debemos revisitar los 
viejos debates sobre género y transformaciones de 
la estructura agraria que se produjeron en América 
Latina y principalmente en la región andina en los 
años 1970 y 1980 para entender los cambios ocu-
rridos con la migración internacional, sobre todo en 
las experiencias de circuitos migratorios en donde 
se enlazan procesos de migración interna y externa. 
Esto permite entender que la migración internacio-
nal no se instala como una experiencia totalmente 
nueva sobre una realidad de género fija sino que más 
bien es parte de procesos sociales, históricos, cultu-
rales más amplios. 
En segundo lugar, un paso fundamental que se 
observa en los estudios sobre género y migración es 
el giro de una mirada de la experiencia femenina a 
intentos por analizar el carácter sexualmente cons-
truido de las instituciones y los procesos migratorios. 
Así, se empieza a analizar al mercado laboral y su 
segmentación por sexo o los impactos diferenciados 
sobre hombres y mujeres de las políticas migratorias 
o el papel de mujeres y varones en las estrategias de 
reproducción social de las familias, entre otros. En 
este giro ha sido muy importante el aporte de teóri-
cas que han reflexionado sobre la relación entre gé-
nero y globalización, mostrando cómo los procesos 
de globalización económica están moldeados por re-
laciones de desigualdad de género a nivel estructu-
ral (Sassen, 2003; Bakker y Gil, 2003). Esta mirada 
ha privilegiado ciertos ámbitos de estudio por sobre 
otros: por ejemplo el trabajo doméstico ejercido por 
mujeres inmigrantes ha recibido enorme atención en 
los últimos años, invisibilizando otro tipo de activi-
dades ejercidas por mujeres migrantes, tales como el 
trabajo agrícola o en manufacturas y sus conexiones 
con cadenas productivas globales1 o el trabajo profe-
sional de mujeres migrantes. Pero además, el propio 
trabajo de cuidado ha sido predominantemente exa-
minado de manera homogénea sin tomar en cuen-
ta a otros actores dentro de la propia economía del 
cuidado como los varones en calidad de cuidadores, 
las enfermeras o los y las cuidadoras en origen. Por 
tanto, en el análisis de la relación entre género, glo-
balización y migración latinoamericana, se produce 
una presencia selectiva de ciertas mujeres migrantes 
en el análisis en detrimento de otros sujetos y otras 
desigualdades que tienen que ver con diferencias 
1 Ver por ejemplo los trabajo de Fernandez Kelly y García (1990) sobre las mujeres migrantes en los talleres textiles o el trabajo 
de Barndt (2002) sobre el trabajo de las mujeres en las cadena del tomate entre México y Estados Unidos, o el de la castaña para 
exportación en el caso de la población de Rivera Alta en Bolivia de Montero y Poveda (2003).
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intergeneracionales, masculinidades subordinadas, 
jerarquías entre mujeres. 
En tercer lugar, un tema especialmente presente 
en la literatura sobre género y migración en América 
Latina se deriva de las reflexiones en torno a las fa-
milias migrantes y especialmente en torno a “las que 
se quedan”. Se ha producido un revivir de los estu-
dios sobre familia desde el feminismo que examina 
los cambios y continuidades en la conformación y 
reproducción de los lazos familiares en la experien-
cia migratoria. En este articulo examino los aportes 
desde los estudios de género para repensar la familia 
- la familia transnacional, la maternidad transnacio-
nal, la paternidad transnacional, las infancias trans-
nacionales - En este punto me parece que la migra-
ción internacional es una instancia estratégica para 
el análisis de la institución familia en las sociedades 
globales y que la perspectiva transnacional posibili-
ta superar miradas rígidas sobre el cambio social. 
revIsItando los estudIos 1. 
de género en el marco de las 
transformacIones agrarIas de 
1970 y 1980 en amérIca latIna2
En esta sección intento ubicar continuidades y 
rupturas entre los conceptos que sirvieron para in-
terpretar los impactos de las migraciones internas 
sobre las mujeres rurales y aquellos que son ahora 
utilizados para analizar las migraciones internacio-
nales pues se constata que los estudios sobre mujer 
rural realizados en ese mismo período anuncian mu-
chas de las problemáticas que desde la perspectiva 
de género se han analizado en los procesos migrato-
rios. En efecto, varias de las herramientas concep-
tuales que se utilizaron en la década de 1980 para 
analizar las migraciones internas, por ejemplo las 
estrategias de sobrevivencia o la importancia de las 
redes sociales en la decisión de migrar, vuelven a 
aparecer en el análisis de los fenómenos de la mi-
gración internacional en la globalización. De allí 
que ciertos cuestionamientos que fueron realizados 
desde el análisis de género a conceptos como ho-
gares, unidades domésticas y estrategias familiares 
de supervivencia son todavía bastante útiles para 
una lectura del fenómenos migratorio. Así mismo, 
en ciertos análisis sobre el rol de las mujeres en los 
procesos migratorios internacionales, encontramos 
ciertas reminiscencias del análisis sobre las mujeres 
campesinas como íconos de reproducción cultural.
Durante la década los años setenta y ochenta, las 
migraciones internas fueron motivo de extensos aná-
lisis en América Latina pues fueron procesos muy 
diversos que modificaron profundamente la con-
figuración de los espacios locales y las relaciones 
sociales y familiares (Ariza, 2000; Carrasco y Lentz, 
1985). En efecto, las mujeres latinoamericanas par-
ticiparon de manera numerosa en los flujos de mi-
gración rural urbana que transformaron las ciudades 
latinoamericanas durante el siglo veinte. Más aún, la 
migración a las ciudades fue uno de los mecanismos 
a través de la cuál muchas mujeres ingresaron por 
primera al mercado laboral, generalmente al sector 
del trabajo domestico (Ariza, 2000:7). 
De acuerdo a la revisión que hacen Carrasco y 
Lentz hasta mediados de 1980, los estudios sobre 
migración interna se centraron en analizar los des-
plazamientos rural-urbanos en el marco de las inter-
pretaciones sobre los procesos de urbanización, las 
migraciones temporales desde las áreas minifundistas 
del espacio rural hacia las grandes unidades produc-
tivas agrícolas –particularmente a las áreas de planta-
ción- y los movimientos poblacionales de ampliación 
de la frontera agrícola, es decir los procesos de co-
lonización (Carrasco y Lentz, 1985:7).En un primer 
momento, los análisis se centraron en lo que se de-
nominó la versión “modernizadora” de la migración. 
Ésta era analizada como un juego entre factores de 
expulsión y factores de atracción, que comúnmente 
se identificaron con variables económicas “objetivas” 
detrás de las cuáles se perfilaba una dicotomía entre 
lugar de origen y lugar de destino: se concebían es-
tos espacios como unidades sociales autónomas, la 
una tradicional y la otra moderna. Esta última atraía 
mecánicamente al migrante, como imanado por con-
diciones objetivas favorables. De este marco, se deri-
varon también interpretaciones sobre los efectos de la 
migración, entendidos como un conjunto de cambios 
culturales, actitudes, estilos de vida, que implicaban 
2 Esta sección es una versión revisada y actualizada del articulo “Género, familia y migración: lo viejo y lo nuevo” de mi autoría 
compilado por Norma Fuller (2004).
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la desestructuración de las relaciones sociales y de 
la cultura tradicional. Los conceptos de descompo-
sición, desestructuración, aculturación, asimilación, 
individualización, fueron centrales en estos trabajos 
(Carrasco y Lentz, 1985:8). 
Si bien estos estudios no mencionaron explícita-
mente a las mujeres, el supuesto detrás de esta pers-
pectiva era que en estos procesos de cambio las mu-
jeres eran por un lado, portadoras de la matriz cul-
tural tradicional o receptoras pasivas de los embates 
de la modernidad y que los agentes de cambio eran 
los varones. Es decir la dicotomía tradición/moder-
nidad se traducía en una oposición mujer/hombre.
Por otro lado, una mirada opuesta a la de la mo-
dernización fue aquella que postuló que no se podían 
analizar los proceso migratorios fuera de la lógica 
de acumulación capitalista y de la reasignación de 
los recursos implícita en ésta: la demanda de fuer-
za de trabajo en el sector industrial y la expansión 
de los servicios junto con la penetración del capi-
talismo en el campo, eran los factores estructurales 
que explicaban la migración campo-ciudad. En esta 
perspectiva, la migración también es vista como un 
fenómeno unidireccional de campesinos caminando 
hacia la proletarización urbana. 
Una tercera perspectiva es aquella que postuló 
que la migración era parte de un conjunto de estra-
tegias de supervivencia de las familias campesinas. 
Este concepto proponía entender a la migración 
como una estrategia a la que las familias acudían 
para resistir a los embates económicos del capitalis-
mo y garantizar la reproducción de las unidades fa-
miliares. Este concepto aludía en algunos casos a di-
námicas preferentemente económicas (Farell, 1988; 
Martínez, 1984) otras autoras más bien enfatizaban 
elementos étnico-culturales (Lentz, 1984). La prime-
ra mirada postuló un progresivo desmoronamiento 
de los mecanismos de solidaridad y reciprocidad de 
la comunidad y el carácter “erosionador” de la mi-
gración (Martínez, 1984); los segundos visibilizaron 
en los procesos migratorios la conformación de re-
des y cadenas de apoyo que más bien revivían y re-
producían estos mecanismos de solidaridad (Lentz, 
1984). Para Lentz, la persona no se lanza al azar a 
la migración, sino que lo hace en tanto es participa 
en redes colectivas de información y valorizaciones 
respecto a ciertos lugares de destino y determinados 
segmentos del mercado laboral. Con la introducción 
de este nivel intermedio de análisis -las familias-, 
empiezan a aparecer las mujeres como actoras eco-
nómicas importantes, al visualizarse la articulación 
de sus actividades reproductivas dentro de estas 
estrategias de supervivencia, con lo productivo. 
Surgen entonces mujeres articuladas a lógicas fa-
miliares que a su vez están conectadas a procesos 
estructurales. Como veremos más adelante, este ar-
gumento vuelve a aparecer con mucha fuerza en los 
estudios desde la economía política feminista de la 
globalización.
Más aún, para otros estudios la migración ade-
más de integrar una estrategia familiar era también 
parte de una estrategia comunitaria-campesina de 
reproducción: unos salen para que otros sigan sien-
do campesinos y la comunidad sigue siendo el eje de 
referencia cultural para los que están lejos. Esto lo 
retoma Geneviéve Cortes (2004) para las migracio-
nes internacionales, en su estudio sobre migración 
de bolivianos a Argentina que lleva precisamente el 
nombre de partir para quedarse.
Como vemos, este conjunto de trabajos sobre 
migraciones internas planteaban ya varias de las 
perspectivas que serán debatidas en el contexto de 
las migraciones internacionales en la globalización 
en los años noventa. Nos referimos a los conceptos 
de redes sociales y estrategias familiares de super-
vivencia o de reproducción, entre otros. El interés 
fundamental de este conjunto de trabajos era matizar 
la interpretación puramente estructural y económica 
del fenómeno, colocando a la unidad familiar como 
un nivel meso de análisis que pudiera rescatar el rol 
de los agentes sociales, en este caso la familia enten-
dida como un todo uniforme, en la determinación de 
ciertas dinámicas sociales. 
Desde la perspectiva de género se empezó a ana-
lizar el impacto de la migración masculina sobre la 
vida de las mujeres campesinas. La migración es 
analizada como un factor que altera profundamen-
te la organización social tradicional pero sus conse-
cuencias son variadas. En el caso de una zona rural 
indígena de Ecuador Rosero (1986) señala el peso 
del trabajo que recae sobre las hijas mayores y las 
ancianas, fenómeno que reaparece con el tema de 
las cadenas globales del cuidado de finales del siglo 
pasado. 
También se señala una mayor valoración social 
de las mujeres al interior de sus comunidades, debi-
do a su creciente participación en la toma de decisio-
nes frente al trabajo productivo y a la organización 
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comunal (Rosero, 1986), tema que será discutido 
por los primero trabajo que examinan las tensiones 
entre empoderamiento y control social y sexual de 
las mujeres cuyos conyugues han emigrado (Borrero 
y Vega, 1995; Herrera, 2006). 
En general, en estos estudios, las migraciones 
son analizadas como trayectorias individuales mas-
culinas articuladas a estrategias familiares en las 
cuales las mujeres, las relaciones de género y las 
diferencias generacionales son tomadas como varia-
bles neutras, que se acomodan a esta lógica colecti-
va pero que no necesariamente son significantes de 
relaciones de poder y desigualdad. En todo caso lo 
que interesa señalar es que los fenómenos migrato-
rios internos fueron analizados desde una concep-
ción de la migración que la entendió más allá de la 
movilidad de personas, como procesos que implica-
ban intercambios de información, flujos monetarios 
y materiales, determinadas dinámicas culturales de 
adaptación y resistencia y la conformación de redes. 
Por otro lado, hay que señalar igualmente que los 
esfuerzos estuvieron orientados a analizar cómo es-
tas unidades familiares se articulaban a la economía 
capitalista precisamente sobre la base de un orde-
namiento de género que ocultaba dicha conexión: 
cómo la reproducción social, el trabajo de las muje-
res campesinas subsidiaba la producción capitalista.
género, mIgracIón 2. 
latInoamerIcana y 
globalIzacIón
Las características de los procesos migratorios 
desde la región andina de los últimos años provo-
caron la eclosión de trabajos sobre la feminización 
de las migraciones y mostraron la pertinencia de for-
talecer el análisis de género para una comprensión 
de las especificidades de los mismos. En efecto, las 
mujeres empiezan a migrar masivamente ya sea jun-
to a sus conyugues o en procesos de reunificación 
familiar (principalmente a Estados Unidos), como 
migrantes independientes, como pioneras de pro-
yectos migratorios familiares o como acompañantes 
cuidadoras (las abuelas). Es decir, lo hacen desde una 
multiplicidad de roles e identidades. Estas experien-
cias van a ser analizadas predominantemente desde 
dos aristas: sus itinerarios migratorios y procesos de 
inserción laboral; y los impactos en las familias de 
las sociedades de origen. A diferencia de México, el 
Sudeste asiático o las mismas ciudades del norte glo-
bal, todos lugares en los cuales la relación entre gé-
nero y globalización es analizada desde la inserción 
de las mujeres migrantes en la maquila, los talleres 
textiles o las cadenas globales agrícolas, (por men-
cionar solo algunos de los nichos laborales globales 
feminizados), la migración de las mujeres andinas a 
Europa es examinada de manera preponderante en 
torno al trabajo doméstico y la economía del cuida-
do. En cualquier caso, se trate de trabajo agrícola, 
textil o de cuidado estas experiencias confirman que 
la segregación ocupacional por sexo de la fuerza de 
trabajo moldea la demanda de trabajo migrante a ni-
vel global y que los mercados laborales son cada vez 
más racializados y están estructurados por género 
tanto en origen como en destino (Sassen, 2003).
Los aportes de los estudios de género en el aná-
lisis de la migración andina han ayudado a contra-
rrestar explicaciones economicistas de la partida, 
mostrando cómo la decisión de emigrar se produce 
también como resultado de otro tipo de discrimi-
naciones: étnicas, de género, sexuales. Así, a partir 
de un análisis centrado en la agencia de las muje-
res migrantes, se complementaron las explicacio-
nes económicas con otro tipo de factores como los 
conflictos familiares (Herrera, 2006) o la violencia 
doméstica (Camacho, 2009; Román, 2008), la dis-
criminación étnica, o por orientación sexual (Ruiz, 
2002). Además de estas diferencias entre hombres 
y mujeres, se encontraron diferencias generaciona-
les. Los y las jóvenes también veían a la migración 
como una forma de ampliar sus horizontes de vida y 
no sólo como un mecanismo de reproducción social 
y económica de sus familias. En otras palabras, esto 
permitió cuestionar y complejizar la visión de que la 
decisión de emigrar era una decisión familiar.
Antes de la feminización de las migraciones a fi-
nales del siglo anterior, los análisis de género apunta-
ban a analizar el impacto de la emigración masculina 
rural sobre la situación de las mujeres -madres, hijas, 
esposas- que se quedaban (Borrero y Vega, 1995;). 
Los estudios señalaban la gran vulnerabilidad de las 
mujeres campesinas que se quedaban a cargo de sus 
familias y muchas veces, además de las actividades 
de cuidado y reproducción debían asumir las tareas 
productivas agrícolas (Borrero y Vega, 1995). Tam-
bién se señalaba las tensiones que generaba la sepa-
ración entre esposos y los mecanismos de control 
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desplegados por las familias alrededor de la adminis-
tración de las remesas y el control de la sexualidad de 
las mujeres (Herrera, 2006). En general, a diferencia 
de estudios realizados en otros contextos de salida, la 
migración masculina no parecía influir en procesos 
de mayor autonomía y empoderamiento de las mu-
jeres, ni tampoco en cambios en la división sexual 
del trabajo. La investigación de Herrera y Martínez 
(2002) en la zona rural del sur del Ecuador mostraba 
cómo los procesos de empoderamiento de las muje-
res que se quedaban estaban matizados por aspec-
tos de control de la sexualidad y de falta de decisión 
frente al uso del dinero remitido.
Una vez sobrevenida la emigración masiva de 
mujeres , los estudios muestran que las mujeres 
latinoamericanas en Europa se insertan abrumado-
ramente en actividades de cuidado, ya sea trabajo 
doméstico, atención a niños y a adultos mayores y 
que sus condiciones laborales varían ampliamente 
dependiendo de su condición migratoria, del acceso 
a un mercado laboral más formalizado, del tiempo 
de migración y de su condición familiar (Wagner, 
2004; Herrera, 2007; Lagomarsino, 2006; Román, 
2009; Camacho, 2009; Hinojosa, 2009;. Muchos 
trabajos se han centrado en las contradicciones de 
los procesos migratorios de las mujeres, mostrando 
que si bien viven procesos de movilidad económica 
también experimentan procesos de desvalorización 
social en sus trabajos. Así mismo, se examina que 
la inserción laboral precaria viene acompañada de 
grandes vacíos en torno al cuidado que dificultan 
tanto la reunificación familiar como la organización 
misma del cuidado una vez que han llevado a sus 
familias (Herrera, 2008). El carácter mismo del tra-
bajo de cuidado, en el que entran en juego aspectos 
subjetivos, que van más allá de una prestación de 
servicios, hablan de contradictorios procesos de de-
pendencia emotiva que se crean entre empleadora y 
empleada, lo que Ambrosini (2005) denomina fami-
liaridad asimétrica, que contrastan con una indepen-
dencia y mayor autonomía de las mujeres respecto 
a sus conyugues, debido al manejo de recursos eco-
nómicos propios.
La inserción mayoritaria de mujeres en la econo-
mía del cuidado en los países de destino ha empezado 
a ser documentada desde los análisis feministas como 
parte de un proceso de globalización y privatización 
de la reproducción social. (Young, 2003; Bakker y 
Gil, 2003; Ehrenreich y Hochschild, 2002). 
La mayoría de estos estudios muestran la arti-
culación existente entre las crisis de reproducción 
social de los países de origen, causados por recu-
rrentes crisis económicas y sociales, con las crisis 
de cuidado en los países del norte como factores 
estructurales que impulsan la migración de las mu-
jeres. Así, autoras como Misra et al. (2005) sostie-
nen que las políticas económicas neoliberales, como 
los ajustes estructurales, la reestructuración de los 
Estados de bienestar y las políticas migratorias han 
contribuido a dar forma a lo que Salazar Parreña de-
nomina la nueva división internacional del trabajo 
reproductivo (Salazar Parreñas, 2001) y argumentan 
que procesos laborales como las actividades del cui-
dado son centrales para una comprensión del fun-
cionamiento de la economía política global (Bakker 
y Gil, 2003; Misra, et al., 2005). Si el capitalismo 
siempre ha descansado en una división sexual en la 
cual las mujeres con su trabajo reproductivo subsi-
dian la economía, las cadenas globales del cuidado 
estarían expresando este proceso a escala transna-
cional. En ese sentido, la migración de mujeres es-
taría mostrando la necesidad de entender el trabajo 
del cuidado en el marco de las relaciones de género 
articuladas a las relaciones de clase, étnicas, regio-
nales y geopolíticas. 
En efecto, acuñado en 2002 por Hotchschild y 
Einsenstein en su libro Global Women el concepto 
de cadenas globales de cuidado empezó a ser utiliza-
do para explicar la migración femenina en varios co-
rredores migratorios en distintas regiones del mun-
do, y ha servido fundamentalmente para denotar que 
la migración femenina de los últimos veinte o treinta 
años se inscribe en un proceso macroestructural de 
desigualdad global. Es decir, fue más allá de las vi-
siones que hasta entonces habían predominado en la 
relación entre migración y género, fundamentalmen-
te sobre experiencias diferenciadas entre hombres y 
mujeres de la experiencia migratoria, o de visiones 
causales, a veces un poco simplistas, de si las muje-
res pierden o ganan con la migración.
Lo que el concepto de cadenas globales de cui-
dado ha subrayado es que paralelo a los flujos de ca-
pitales, de información, de mercancías que circulan 
en la globalización también se producen circuitos 
internacionales de cuidadores y especialmente de 
cuidadoras que garantizan la reproducción social de 
muchos seres dependientes, especialmente adultos 
mayores y niños y niñas o discapacitados, y también 
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independientes, en diversas partes del planeta. Estos 
circuitos fueron analizados en la migración de mu-
jeres asiáticas al medio Oriente, a Europa y Estados 
Unidos primero y más tarde, con el boom se convir-
tieron en una de las explicaciones más interesantes 
ala hora de analizar el súbito crecimiento de la mi-
gración femenina andina a Europa. 
En la revisión que establece Yeats (2005) al con-
cepto se describe a la cadena global de cuidado pro-
totípica con el siguiente ejemplo:
Una hermana mayor de una familia de bajos 
recursos que cuida de sus hermanas mientras su 
madre trabaja como niñera cuidando a otro niños 
cuya madre a migrado y quien, a su vez cuida a 
los niños de una familia en un país rico. (Yeats, 
2005)
La idea básica detrás del concepto es mostrar que 
mientras más se desciende en la cadena, el valor del 
trabajo decrece y poco a poco se convierte en no re-
munerado. Además las transferencias atraviesan ejes 
de desigualdad complejos que incluyen relaciones 
de género, clase y raza pero también geopolíticos, 
intergeneracionales, nacionales, entre otros. 
Desde las sociedades de origen, el concepto 
constituyó una herramienta muy útil para situar en 
el debate de migración y desarrollo una mirada des-
de origen; así como los migrantes aportan a través 
de sus trabajos formales a mantener la seguridad so-
cial de los ciudadanos de los países de destino, así 
mismo las mujeres migrantes, con su trabajo de cui-
dadoras, aportan también al cuidado de estas otras 
generaciones del Norte. 
También sirvió para entender las estrategias 
transnacionales de los hogares migrantes, así como 
las potencialidades y fragilidades de las familias 
transnacionales. Se trata de un concepto que con-
densa tanto una perspectiva desde la geografía de las 
desigualdades pero con un sustrato de género claro, 
orientado a mostrar que estas transferencias impli-
can desnaturalizar al trabajo doméstico, no remune-
rado, colocarlo como un eje articulador que explica 
la razón de ser de estas cadenas a nivel nacional e 
internacional y por tanto colocar las desigualdades 
de género como articuladoras de las otras formas de 
desigualdad. 
Si bien fueron muchas las bondades del concepto 
para entender las matrices de género presentes en 
esta globalización de la reproducción social en ma-
nos de mujeres migrantes, algunos trabajos han em-
pezado a interrogar este concepto debido a ciertos 
sesgos tales como la idea de “drenajes de cuidado” 
que parece implicar. En efecto, una mirada detallada 
a las percepciones y prácticas en torno a los arreglos 
y negociación de los cuidados implica rescatar, por 
un lado, la agencia de las mujeres migrantes y por 
otro lado, las acciones desplegadas por las redes fa-
miliares, las redes sociales y el mercado. Pero ade-
más, en la configuración de esta organización social 
del cuidado en la migración se redefinen nociones 
sobre el cuidado, la maternidad, la identidad de las 
mujeres migrantes, de las y los cuidadores, y de las 
personas que demandan cuidados. Es decir, más allá 
de las transferencias de cuidado, las prácticas que se 
activan y desactivan con la migración reflejan pro-
cesos de desigualdad social al interior de estas redes 
que no permite captar el concepto de cadenas glo-
bales de cuidado.Por ello, interesa también subrayar 
que las actividades de cuidado no siempre se repar-
ten de manera igualitaria entre las personas, entre las 
familias, entre hombres y mujeres, entre mujeres de 
diferentes clases sociales, y no sólo entre países. De 
ahí que sea necesario complementar esta geografía 
de la desigualdad global con la reconstrucción de las 
redes locales de cuidado y la forma cómo éstas están 
atravesadas por ideologías de género. 
¿las famIlIas transnacIonales 3. 
sIguen sIendo Homogéneas?
Un tercer tema que se activa con la salida de las 
mujeres (y no necesariamente con la salida de los 
varones) es aquel relacionado con los cambios y 
continuidades en torno a la familia. En primer lugar 
se plantea el dilema de si la migración femenina es-
taría en la raíz de rupturas y procesos de desestructu-
ración familiar o si más bien se asiste a la conforma-
ción de otro tipo de familias, las llamadas familias 
transnacionales, que mantienen lazos materiales y 
afectivos entre sus miembros, así como mecanismos 
de toma de decisiones conjuntas sobre el futuro de 
las familias (Bryceson y Vuorela, 2003; Herrera y 
Carrillo, 2009). Esta perspectiva sirvió para analizar 
las nuevas formas de materializar a la familia distan-
te, de fortalecer sus lazos y aquellos con la comu-
nidad y de resaltar la formación selectiva de lazos 
emocionales y materiales sobre la base de conside-
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raciones espaciales, temporales o relacionadas con 
necesidades concretas. Análisis en esa línea son los 
de Sorensen (2008) Herrera y Carrillo (2009) Carri-
llo (2008) y Reist y Riaño (2008).
¿Cuáles han sido las bondades del concepto de 
familias trasnacionales desde la perspectiva de gé-
nero? En primer lugar, uno de los giros más impor-
tantes fue el ampliar el marco de análisis de los fe-
nómenos migratorios y mirar a la migración como 
una práctica social que está presente en el horizonte 
de vida de las personas que pertenecen a ese cam-
po desde sus distintas posiciones: como migrantes, 
como cónyuges, desde la posición de hijos/hijas, 
como integrantes de la misma comunidad, como 
agentes económicos, políticos. Es decir, involucra y 
articula de manera simultánea a los que se van pero 
también a la comunidad de origen y de destino en 
su conjunto. De esta manera, las mujeres (o los jó-
venes) no sólo aparecen en sus distintos papeles de 
migrantes, más o menos invisibles, sino que pueden 
ser analizadas fundamentalmente desde un punto de 
vista relacional respecto a todo el campo (Swetman, 
1998). Así la migración, se convierte en un campo 
social permeado entre otras cosas por desigualda-
des y jerarquías de género y generacionales. En este 
marco, se hacen visibles un sinnúmero de actores 
y procesos que no aparecen en los análisis conven-
cionales de la emigración que toman en cuenta a los 
migrantes como individuos: el trabajo de las perso-
nas que quedan a cargo del cuidado, la sobrecarga 
de trabajo de algunos de estos actores, como las 
abuelas y las hermanas mayores, el sentido social 
y simbólico de las remesas, más allá de su peso ma-
croeconómico, entre otros. 
Por otro lado, el análisis de género permitió rela-
tivizar las visiones armoniosas en torno a la idea de 
comunidad y familia transnacional. El trastocar el 
sentido de presencia física por presencias imagina-
das, se alcanzaba por medio no sólo de la informa-
ción, los intercambios materiales y simbólicos que 
fluyen a través de las redes, sino también de formas 
de ejercicio del poder intrafamiliar. Estas redes pue-
den ser espacios de reproducción de relaciones de 
poder y desigualdad entre hombres, mujeres, padres/
madres e hijos. Así, por ejemplo para D’Aubeterre 
(2001) los flujos migratorios pueden conformar un 
tipo de familia transnacional que no necesariamente 
rompe con los patrones hegemónicos de la familia, a 
pesar de que se trastocan muchas de las prácticas co-
tidianas. La conyugalidad a distancia, que supone la 
no corresidencia, las continuas negociaciones entre 
marido y mujer en la toma de decisiones concernien-
tes a los procesos de producción y reproducción que 
involucran al grupo doméstico, la fidelidad femeni-
na y la permanencia de los bienes sociales y simbó-
licos tales como el honor o el prestigio, tienden a ser 
procesos conflictivos (Priblisky, 2007). Así mismo, 
como lo han señalado Pierrette Hondagneu-Sotelo 
y Ávila (2003), esta nueva modalidad de familia 
implica diversas formas de explotación económica 
encubiertas por la ideología del parentesco y no con-
lleva a un cuestionamiento de las representaciones 
hegemónicas de género. En otras palabras, quedan 
de lado los juegos de poder que permean las deci-
siones e intereses de las estrategias familiares. No 
todos los miembros de la familia actúan en igualdad 
de condiciones ni cuentan con las mismas capaci-
dades de negociación. En definitiva, el concepto de 
familia transnacional acentúa el carácter socialmen-
te construido de la familia sin negar la existencia 
de relaciones de poder a su interior y de procesos 
selectivos que los distintos agentes emprenden para 
actuar dentro de sus redes. 
No obstante una de las limitaciones de este con-
cepto es que excluye un número importante de si-
tuaciones en que la familia no se recrea y más bien 
existe ruptura, la conformación de otras familias su-
perpuestas y también abandono. Por otro lado, tanto 
la recuperación de la experiencia de las migrantes, 
con sus especificidades y diferencias respecto a la 
trayectoria de los varones y su ubicación analítica 
en un campo social atravesado por desigualdades de 
clase, étnicas y de raza, son elementos que permiten 
pensar los fenómenos de la migración desde la pers-
pectiva diferenciada de los actores involucrados en 
ella, más allá del concepto homogenizante de la fa-
milia. Si bien uno de los aspectos claves en la com-
prensión de las dinámicas migratorias es el papel 
que juega la familia, ésta debe ser entendida como 
locus de soporte social y emocional pero también 
como un campo conflictivo de circulación de rela-
ciones de poder entre los diferentes miembros que la 
conforman. Esta visión permite rescatar la diversi-
dad de experiencias entre los distintos miembros de 
una familia y por tanto puede incluir la visión de los 
hijos/as de migrantes. En ese punto lo que los estu-
dios muestran es que precisamente se ha avanzado 
muy poco en mirar las experiencias de los distintos 
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miembros de la familia. El trabajo de Jason Pribils-
ky (2007) sobre la experiencia de los “hombres mi-
grantes en tanto hombres” es una excepción y tal vez 
uno de los pocos trabajos que profundiza en el tema 
de la paternidad transnacional en la experiencia de 
la migración ecuatoriana a Estados Unidos y mues-
tra precisamente que esta paternidad transnacional 
se construye de manera relacional y contextual. La 
etnografía de Pribilsky muestra que los hombres mi-
grantes no reproducen identidades masculinas fijas 
y establecidas sino que emergen nuevas identidades 
en respuesta a situaciones nuevas y también a los 
cambios en la posición e identidades de sus conyu-
gues en origen (2007: 19). Así mismo en lugar de 
asumir que la paternidad transnacional es una iden-
tidad fugaz o poco relevante en la experiencia mas-
culina migrante, demuestra que es fundamental en 
sostener el proyecto migratorio de la familia. Otro 
trabajo en esta línea es el de Carolina Rosas (2008) 
quien analiza la construcción de la masculinidad 
entre familias de migrantes mexicanos a Chicago. 
No encontramos el mismo tipo de análisis respecto 
a infancias transnacionales en la migración latinoa-
mericana. Un estudio que explora esta faceta es el 
de Michelle Gamburg (2005) en Sri Lanka, la autora 
analiza la reconstrucción que hacen de su experien-
cia los hijos e hijas de madres migrantes al Medio 
Oriente y muestra cómo existe un ejercicio de me-
moria selectiva en estas reconstrucciones.
conclusIón4. 
La revisión del campo de género y migración 
en la experiencia latinoamericana que está conclu-
yendo no ha pretendido ser exhaustiva. Uno de los 
temas que no se ha abordado, por ejemplo, es aquel 
relativo a la trata de mujeres, tema que demanda-
ría un articulo entero debido a la controversia en 
torno a temas como el derecho al trabajo versus la 
explotación sexual, todas problemáticas que esca-
pan al sentido de este articulo y que ha conocido 
cierto desarrollo en los estudios sobre migración 
latinoamericana a Europa.3 Tampoco se ha trabaja-
do a profundidad la relación entre género, Estado 
y políticas migratorias . Este es unos de los temas a 
seguir explorando en los estudios para continuar con 
una línea crítica al carácter patriarcal de las institu-
ciones y los procesos sociales y de esa manera en-
tender mejor cómo instituciones sociales como los 
estados, los mercados, las familias están moldeadas 
por ideología de género pero también moldean coti-
dianamente la vida de hombres y mujeres aquí y al 
otro lado del itinerario migratorio. Un tercer tema, 
prácticamente ausente en los estudios reseñados es 
aquel relativo a la sexualidad. El trabajo de García 
y Oñate (2008) sobre transexuales ecuatorianos en 
Murcia, explora una línea que merece la pena seguir 
trabajando y sobre la que no existen muchos trabajos 
todavía. La experiencia migratoria de transexuales, 
transgéneros, gays y lesbianas ha sido todavía poco 
examinada desde los estudios de género a pesar de 
ser una comunidad importante de la migración la-
tinoamericana. Quedan entonces todavía varios te-
mas por explorar con el fin de que esta presencia 
selectiva se traduzca en una mirada inclusiva y más 
exhaustiva de las desigualdades de género presentes 
en la experiencia migratoria y su articulación con 
procesos globales de desigualdad estructural. En ese 
sentido, el campo de género y migración sigue sien-
do todavía un campo abierto que busca ser enrique-
cido, fortalecido y transformado.
3 Ver por ejemplo los trabajos de Adriana Piscitelli(2008) o de Laura Oso (2008).
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